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E
ntre los años 1940 y 1970, los conurbanos de las
principales ciudades argentinas aceleraron la ve-
locidad de su urbanización al calor de las prome-

sas de inserción socio-laboral y habitacional que tanto el
mercado del trabajo como las políticas estatales espar-
cían entre los nuevos habitantes. En ese período, el Gran
Buenos Aires fue escenario de una expansión sin prece-
dentes en el cual emergieron un conjunto diverso de su-
burbios alrededor de las estaciones ferroviarias. hasta
ese momento, como sostienen los trabajos de Gorelik
(1998) y novick y Caride (1990) la ciudad había crecido
siguiendo el proyecto estatal de cierta cuadrícula con-
tenedora y reguladora de la ubicación de los distintos
sectores sociales en el espacio, pero durante los años
de los gobiernos de Perón y las décadas que siguieron
sucedió un creciente e irrefrenable desbordamiento de
la urbe desde la Avenida General Paz hacia “afuera”. 

Sin embargo, este crecimiento fue desparejo e irregu-
lar. Como sostienen las investigaciones de Prévôt Scha-
pira (2001), Pírez (2004) y Torres (2001) la característica
dominante de la expansión de la mancha urbana fue la
descoordinación y escasa planificación de ese crecimiento.
En efecto, el lento desarrollo de la infraestructura de ser-
vicios tanto en lo que refiere a las instalaciones como a
las redes de agua potable, cloacas, desagües, gas, electri-
cidad, y transporte se volvieron las marcas dominantes de
la ciudad “desordenada” y sus bordes. Con excepción de
algunos barrios planificados y ciudades jardín, la auto-
construcción fue el principal motor de expansión y densi-
ficación de la ciudad. Las acciones vecinales de fomento
fueron funcionales a este crecimiento construyendo, a su
paso, cierta cultura del progreso en el joven conurbano.
Vivir en los centros suburbanos (en el oeste, en el norte y
en el sur) generó cierto sentido de pertenencia en sus ha-
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bitantes. Los barrios obreros de la primera corona cons-
truyeron verdaderos “micromundos” donde la presencia
de las fábricas y servicios públicos fueron ejes estructu-
radores de la vida cotidiana de las heterogéneas clases
medias suburbanas. Mientras tanto, desde su momento
germinal, las franjas periféricas del territorio metropoli-
tano padecieron dinámicas de acceso desigual al mercado
de trabajo y a los servicios urbanos quedando frecuente-
mente a la espera del progreso. Así, conforme fue pasando
el tiempo, ese desbordamiento tendió a consolidar “pie-
zas de ciudad”, “anillos” o “cordones” de calidades diver-
sas, esto es, con condiciones de vida fuertemente
desiguales y contrastantes.

Desde los años setenta un conjunto de transforma-
ciones económicas, políticas y sociales cambiaron la fi-
sonomía de su cuestión social en la Argentina instalando
a  la pauperización, la retracción o pérdida de efectivi-
dad de los sistemas de protección social asociados a in-
tegración salarial, la diferenciación de lo sectores
sociales y la fragmentación del espacio urbano como
sus marcas dominantes. El conurbano no sólo encarnó
con elocuencia este proceso de cambio social, sino que
lo tradujo espacialmente, en especial en sus periferias
donde se produjo una acentuación de la segregación re-
sidencial, protagonizada tanto por los barrios que se
crearon y “encerraron” por propia voluntad, minimi-
zando intencionalmente los contactos con el entorno,
como por aquellos que fueron siendo “encerrados” a
partir de la yuxtaposición de dinámicas estructurales de
relegación socioeconómica y de aislamiento espacial
(Wacquant, 2007). La fabricación de esta “territoriali-
dad diferencial” consolidó formas de vida de conexiones
complejas. La tradicional cotidianeidad en la ciudad
mutó al compás de los cambios en la sociabilidad de los
espacios públicos y privados y de los imaginarios de in-
tegración social relativamente compartidos. 

De este modo, el conurbano de las últimas décadas
proyecta la imagen panorámica y metafórica de una
suerte de “desmembramiento” de la imagen de la ciudad
o, por lo menos, la pérdida de vigencia de una metáfora
clave del imaginario “igualitarista” argentino. En estos
procesos, el Estado -por acción u omisión- tuvo un prota-
gonismo central. Las políticas estatales fueron responsa-
bles de los retrasos sistemáticos de la inversión en obra
pública y del deterioro de la infraestructura social básica
o simplemente incumpliendo la promesa del desarrollo en
sus regiones históricamente relegadas. Sus intervencio-
nes económicas y sociales fueron también responsables
plenas de la instalación de la vulnerabilidad y la pobreza
como lógica organizadora de la vida cotidiana en los ba-
rrios, no sólo a partir de la redefinición del gasto público
y de la regresiva redistribución secundaria del ingreso sino
además debido al tipo de intervenciones asistenciales que

diseñó y sostuvo a lo largo de más de una década en estas
regiones de pobreza.    

En efecto, la intervención social del Estado a través
de programas focalizados generó una retroalimentación
perversa entre las dinámicas más estructurales de la re-
legación y las dinámicas esencialmente políticas y so-
ciales de estos barrios bajo planes (Soldano, 2008). Los
criterios de focalización de los programas sociales ins-
talaron una dialéctica regresiva con sus objetivos “fo-
calizados”, consolidando el repliegue y el aislamiento de
los sujetos y los territorios e inyectando recursos a los
espacios barriales a condición de que éstos pudiesen se-
guir exhibiendo sus carencias. De esta manera, en terri-
torios de estas características fue ocurriendo una
transformación de la matriz de sociabilidades histórica-
mente construidas desde el mundo del trabajo hacia el

mundo de la asistencia. En el pico más agudo de la cri-
sis de 2001-2002 los recursos de los planes estatales se
constituyeron en insumos clave para la reproducción de
la vida, al tiempo que se tornaba crecientemente difícil
conseguir trabajo o ingresos monetarios.

Las políticas asistenciales o compensatorias no hi-
cieron más que reforzar el proceso de diferenciación so-
cial y de agravamiento de las desigualdades a nivel de la
estructura social, la trama urbana y la sociabilidad. Si la
implementación sistemática de programas asistenciales
tuvo importantes efectos a nivel de la constitución sub-
jetiva e identitaria de la sociedad argentina, en los ba-
rrios asistidos fue notable la potencia con la que el
Estado influyó en los “proyectos” diarios de las personas
y de las familias, condicionando los desplazamientos, las
prácticas y los vínculos. En efecto, los asistidos incor-

poraron, con distintos niveles de estrategia, capacidad
discursiva y monitoreo reflexivo, no sólo los recursos (di-
nero, alimentos, prestaciones de salud) sino las catego-
rías que “bajaron” en la letra de los programas y que los
interpelaron como “beneficiarios”, en sus circuitos de
sentido común, para nombrar e interpretar al mundo, re-
lacionarse con los demás, generar prácticas, evaluar y
opinar sobre los estándares de sus derechos y sobre la
vida política en general. Sin embargo, esto no impidió
que otras formas de identificación siguieran teniendo al-
guna eficacia simbólica. Desde sus prácticas más coti-
dianas y rutinarias hasta sus acciones intencionalmente
transformativas, los receptores han podido resignificar
los contenidos y los mandatos de los dispositivos de la
focalización. y esto ocurrió porque, lejos de operar en
el vacío, la experiencia de recepción sistemática se so-
breimprimió a distintas trayectorias biográficas. Ade-
más, porque en la generación de estas prácticas tuvo un
peso central el proceso de territorialización de la vida
cotidiana: las formas en que la relegación “marcó” la
subjetividad, las relaciones con la sociedad “extra-
muros” y los vínculos en el barrio en grandes áreas ur-
banas. Las experiencias de recepción de planes sociales
se han inscripto en la memoria colectiva, han contri-
buido a construir nuevos sujetos sociales que erigen de-
mandas más complejas y han transformado a los
entramados organizativos de la sociedad y de los siste-
mas políticos locales.       

Investigaciones como las de Merklen (2006), Svampa
y Pereyra (2003), Rofman (2010), Kessler (2000), Frede-
ric (2006) y Auyero (2001) analizan en profundidad este
proceso político y económico que conduce a una trans-
formación de la subjetividad de las clases populares, pre-
viniéndonos de una comprensión simplificadora en la cuál
sólo se haga foco en los componentes de desafiliación y
exacerbación del clientelismo y la subalternidad. Éste es el
momento en el que va a suceder una creciente ampliación
del repertorio de acción colectiva de estos mismos con-
juntos sociales, un enriquecimiento de sus formas de mo-
vilización pública y la posibilidad de construcción de otras
identidades, justamente al calor de una nueva relación con
el Estado, en el llamado a la participación y mediación ba-
rrial que generan los propios programas sociales y de una
nueva comprensión del barrio como “fuente de poder
social”. Las organizaciones sociales que vienen gene-
rando una dependencia directa de los recursos públicos,
en cuya mediación participan, se multiplican y consoli-
dan sus liderazgos en el territorio del conurbano. De
este modo, la relación entre las políticas públicas del pe-
ríodo, especialmente las asistenciales focalizadas en la
pobreza y las prácticas asociativas y colectivas (con dis-
tintos niveles de formalización) permite apreciar una re-
lación de ida y vuelta, donde la sociedad se acomoda a
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los requerimientos de las políticas, y también las des-
borda, las desafía. Podría decirse que mientras las polí-
ticas sociales se “territorializan” también activan la vida
política del conurbano con resultados variados en rela-
ción con la autonomía y capacidad de agencia de los
sectores populares y a los resultados en términos de
mejora de su calidad de vida.

Con la salida de la crisis, en 2003 y 2004, conforme
se produce una mejora relativa en el nivel de ocupación
y en la calidad del empleo y la cantidad de planes baja
en términos absolutos, este protagonismo no desapa-
rece sino que se reacomoda y transforma. En el cambio
de siglo, comienza a producirse un fuerte consenso en
torno a la necesidad de “re-universalizar” gradualmente
el sistema de coberturas sociales y de cuestionarse en
profundidad si es el programa social la unidad de inter-
vención apropiada para atender el paisaje heterogéneo
y extenso de la vulnerabilidad social. 

Así, la política social del período pretende integrali-
dad y pone en el centro de la escena a la política del tra-
bajo, es decir, a la generación y formalización del empleo
y a la generación de redes de seguridad de ingresos que
permitan una distribución más equitativa de la riqueza
social. Se inicia de ese modo un proceso de reingeniería
de los programas asistenciales clásicos propugnando el
abandono de la figura de la contraprestación en forma
de trabajo, y emergiendo, en su lugar, la figura de “cum-
plimiento del compromiso” (de control médico, vacuna-
ción y escolaridad obligatoria). Se produce también el
abandono relativo de la focalización territorial y por
condición de actividad. Los nuevos programas condicio-
nan la recepción a características de vulnerabilidad de
los hogares (jefatura femenina en la pobreza, ingresos
bajos o condiciones de reproducción crítica) y suponen
transferencia de ingreso y no de bienes, alentando la re-
cuperación de cierta “soberanía alimentaria” y en algu-
nos de éstos, la conformación de cooperativas para la
realización de proyectos socioproductivos para mejoras
en la infraestructura barrial y en instituciones públicas. 

El Plan Jefes y Jefas de hogar Desocupados, el Plan
Familias por la Inclusión Social, el Programa Ingreso So-
cial con Trabajo “Argentina Trabaja” y el Plan federal de
Emergencia habitacional Techo y Trabajo, estructuran
los repertorios de reproducción de la vida para los ho-
gares vulnerables del conurbano, que a la vez seguían
recibiendo otras prestaciones asistenciales. En 2009, el
decreto de creación de la Asignación Universal por hijo
marca un punto de inflexión importante en este derro-
tero al procurar extender los beneficios a una población
hasta entonces no cubierta, esto es: menores de 18 años
y discapacitados sin límite de edad, hijos de desocupa-
dos y trabajadores informales, a los que se les exige el
cumplimiento de condicionalidades en materia de salud

y educación de los niños, niñas y adolescentes. hintze y
Costa (2009) llaman la atención sobre la tensión aún
presente en esta intervención estatal: la que puede es-
tablecerse entre la asistencia y la seguridad social; y
sobre los desafíos críticos que las interpelan a diario: la
ampliación de coberturas, su institucionalidad, el monto
de la transferencia monetaria y sus fuentes de financia-
miento a largo plazo.                                                                                      

Más allá de algunos innegables avances en la recu-
peración de un imaginario de universalidad, mirando las
condiciones de vida en el conurbano no podemos afir-
mar aún que los efectos del paradigma neoliberal de la
equidad en la demarcación de destinatarios y presta-
ciones diferenciales estén superados. Los servicios so-
ciales de los barrios (escuelas, centros de salud) en
general no responden de manera adecuada a los reque-
rimientos de los vecinos, ni por su accesibilidad ni por
su calidad. Los lenguajes institucionales siguen ope-
rando en el paradigma de las capacidades individuales,
no pudiendo incidir sobre los mecanismos instalados de
producción de la desigualdad social y espacial. 

Enfrentar los desafíos de la des-asistencialización de la
política social implica construir instituciones desde las
cuales se modelen derechos de ciudadanía como lugares
de referencia igualitarios y compartidos de los habitantes.
Implica, para terminar, la transformación de la retórica do-
minante en torno a la experiencia de la pobreza crónica y
territorializada, es decir, la deconstrucción de un complejo
y denso sistema de categorías que todavía gravita
-robusto y eficaz-  entre nosotros, en el sentido común de
los distintos sectores sociales. •
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